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			Gratitudes

			 

			 

			Con bastante seguridad sé que dejaré a muchas personas fuera de los agradecimientos. Principalmente por mi mala memoria y también porque nunca hicieron mucho por ayudarme, todo lo contrario.

			Pero a quien sí agradezco enormemente es a mi padre, de un acervo cultural extraordinario. Fue él quien me enseñó el maravilloso mundo de las letras, quien me instruyó en el oficio de las preguntas e interrogantes. 

			Quien siempre me animó en este difícil oficio de escribir.

			A mí hermosa madre que me forjó un carácter de hie­rro y salí rebelde de acentos y oratorias. 

			A ambos en su ejemplo heroico de resistir las adversidades más terribles, en tiempos nefastos.

			 

			No se me pueden olvidar; Luis Alberto Vanner, José Vergara Kayul. Karia Balmaceda. Leo Medina, Andrés Letrina. Victoria Lozano, Malcom M, Rebecca G, P. Painecura, Adriana G.G, Luis Mauricio Guevara, Héctor Bobadilla, Tuomas Veli M, Nattan L.

			 

			A Bruno Sommer y Sebastián Larraín, por su periódico El Ciudadano.

			Al equipo de rebelión.org, página que no necesita presentaciones, más allá de comentar, que es un baluarte de la justicia.

			A la sufrida, pero digna agrupación de kaosenlared.

			A los chicos de generacion80.cl, idealistas, consecuentes, ejemplares todo el tiempo.

			Mención especial para el egregio profesional, el señor Mario Casasus.

			 

			A Chiado Editorial, por su apoyo.

			 

			Al antiguo Instituto de Ciencias, Alejandro Lipschutz.

			A la Universidad de Ciencias Sociales y Artes (Arcis).

			A la Universidad Internacional de la Rioja, por el enorme aporte científico que dieron a mi vida.

			Al Instituto Europeo de Formación y Consultoría (Inefoc) por su refinada metodología, por su posición racional ante una ingente cantidad de mitos sociales. 

			A Laia Cifuentes Rodríguez de la Universitat Oberta de Catalunya, por su siempre amable manera de ser y entender a todos aquellos que desean aprender.

			Después al equipo de amigos y asesores más cercanos: Küyen, Kovac, Lilith, Edgar, Káil, y Minu.

			 

			Todo mi amor y reconocimiento a Helena (M.R.S) a Beatrice (T.A) y a Moa (J.Ä.D).

			 

			Andrés Bianque Squadracci.

			 

			Mayo, 2016.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Principalmente para Krayen-Alon, para Küdel y Nahuel, víctimas de la irracionalidad colectiva de este país. 


			 

			Para ustedes, mi amor es eterno e indestructible. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			A medida que fui leyendo “A la sombra de los Escarabajos”, comencé a sentir el viento manoteando mis ventanales de casona vieja. Pude escuchar rezongos de bisagra y crujió el esqueleto de las sillas. Desde las rendijas aparecieron una a una, las palabras que conjugan el lamento humano, lleno de imágenes fantásticas que sobrepasan las alucinaciones adolescentes del aprendiz de brujo o del catalejo bisojo del lector de cuentos de fantasmas y misterios de cripta.

			En esta obra encontré la lucidez del desesperado, en épica lucha contra sus temores venidos del encierro personal, de la artimaña del miedo que se abre paso en cada idea y en cada suspiro del misterio. La infancia y sus ruinas, la juventud y sus encantadores fracasos, la madurez esculpiendo su propio epitafio. Habla la soga del condenado, la bala de la guerra matutina, el sapo encantado de no ser príncipe, la espada de Damocles sobre la cabeza del ciudadano feliz y presuntuoso de éxito, la melancolía rasgando vestiduras ante la luz. 

			Podría señalar la presente obra como parte de una re— exploración de la literatura maldita. Versos pegados a forma de oraciones, llenos de metáforas exquisitas que revuelcan, sin copia ni sorna, los gritos desdentados de la noche poética que declamaba Pablo de Rokha “Yo soy el fracaso total del mundo”. Incluso en la textura de Ernesto Sábato en su poema “Héroes y tumbas” que relata una especie de reencarnación del alma que se transforma en naturaleza vegetal o animal, incluso en estiércol y que trastoca las fronteras del destino.

			En la literatura europea vemos plagadas páginas y diatribas que tratan e invocan descaradamente a la muerte, la desgracia, la fiebre y la locura a la mesa de la creación. No pocos han definido sus fiebres con especial maestría, la lista es interminable, sin embargo, me refiero a Latinoamérica especialmente, no solo por el origen del escritor, sino por la frescura que dichos cantos del continente nuevo le dio a las tumbas de la gloria literaria que dejan en quietud dicho estilo de canto poético tan humano como la pregunta. Es este universo de cuentos de Bianque Squadracci, algo así como una polilla merodeando el museo o la necrópolis de los mal llamados “escritores malditos”, como salidos de una película de Hitchcok, del sigilo herético de Baphomet, o de un lienzo de ataque de pánico como “el grito” de Edvard Munch, o los demonios del “Juicio Final” de Miguel Ángel. 	

			Deambular por las sombras es muy humano, pero quedarse en el pliegue de la noche para desafiar sus misterios y pánicos es cosa de pocos lectores actualmente, embobecidos por luces y efectos culturales de moda.

			El presente libro no es una promesa ni una conclusión, por supuesto. Es el refinado corte de la cuerda de violín en un Fa Insostenible Mayor y el abismal grito de la hiena que ríe y llora histérica lo que le desgarra. El libro tiene muy bien logradas contorciones lingüísticas, que sin ser pretenciosas, van conmoviendo aquel misterioso rincón infinito humano erizando los pelos, revolviendo en el crisol el fuego del inicio y el final los temores más recónditos del ser, el más primitivo instinto ante el peligro en afán por aferrarse a lo conocido.

			La invitación es a masticar con los colmillos “A la sombra de los Escarabajos” con un café de insomnio para tragar con la dulzura de los roqueríos y abrirle paso al continente obseso y penetrante de este escritor que anda raspando con su pluma metálica los sentidos del miedo “Y no es más que la prótesis gastada de un proyecto humano, inmenso de fragilidad que no manifiesta resultados brillantes. Pero insiste en vivir, a pesar del avanzado estado de descomposición interno, que uno no logra oler hasta cuando ya es demasiado tarde”.       

			 

			Luis Emilio Barahona

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			A la Sombra de los Escarabajos

			 

			 

			Un susurro hecho dardo metálico, golpea la pared donde duerme mi cama. Los ojos me abren las entrañas, todo es penumbra, siluetas ausentes de piel luminosa.

			Despierto desorientado, buscando afanosamente en los cajones interiores, la brújula que me ofrezca coordenadas, que me diga dónde estoy, que me traiga de vuelta hacia el punto primario de mi mismo.

			Llevo los ojos a media asta. Soy arrullo de párpados cansados, coerción de córneas celestiales. 

			Aún me presagio a medio dorso sobre la cama, como una miserable mantarraya de mirada opaca. 

			 

			Un desconocido dolor de cabeza, camina a paso de espuelas sobre mis huesos. Va dejando una estela de acidez cerebral, que distorsiona el sabor de mis pensamientos. Es una jalea química, cuajada en cefaleas de cefalópodos, que entinta todo color sepia. Es complicado describirlo, ¿Dos notas pulsadas sobre la misma cuerda, sobre la misma pieza? ¿Dos martillazos sobre el mismo clavo ya hundido?

			Puedo escuchar como las ideas van arando la corteza vegetal de mis campos y, entre arado y mineral, crujen chispas de luciérnagas muertas. Horas de ciénaga, páramo de sedimentos que labran una oscuridad primitiva. Un brochazo de sombra sobre las cosas. Le acompaña a todo esto, una oscilante migraña de catacumbas aéreas, que gime algo a la distancia. Lo intento, pero no entiendo su lenguaje etéreo de temblores subterráneos.

			 

			Estoy empapado, el sudor intenta hervirme la frente. Las almohadas parecen húmedas, viscosas, como babosas muertas. Es un cementerio marino de yemas a tajo abierto, de anémonas desgarradas, de sábanas coloidales que mis manos detestan.

			Me adivino una mueca de libro abierto, de animal embalsamado que me deforma el rostro. Algo ha amarrado mis músculos faciales con diabólica tensión. Un anzuelo enterra­do en mi cara intenta descerrajarme el rictus. 

			Me juzgo como la extensión truncada de una rama deforme, que apunta ilógicamente hacia residencias deshabitadas.

			¿Quizás son los ruidos minúsculos que emergen de sus madrigueras por las noches, los que me tienen en este estado de molestia insistente, de vigilia de vigas colgadas al techo?

			¿Ese crepitar soy yo o las puertas? Por primera vez pongo atención a lo que me rodea. A la gota inaudible de día que tose rotunda contra algo, al ronquido del viento que se cuela por entre los pensamientos. Ondean las ventanas y sus vidrios vestidos de agua, la brisa mueve las cortinas y doseles en cadencia de medusas terrestres. 

			Pareciera que por las noches, la electricidad intenta desbocarse a través de los interruptores. Que hay diques y represas de electrones, que aúllan en forma más clara cuando nadie los ve.

			 

			No sé si estoy distinguiendo todo esto o sólo recordando. ¿Qué fue de aquel panal de salamandras e imágenes que amoblaban la sala? ¿Dónde se han ido? 

			No escucho nada, no escucho los pasos de las arañas en sus rincones, tampoco sus burlas y cuentos sobre gente dormida. Tampoco está el aquelarre de mariposas nocturnas sobre el armario. Todo duerme, todos duermen. Las cortinas no danzan, cuelgan como cuellos de cisnes negros asesinados. Las caderas rotas de las ventanas, no dan a luz, ni conciben tibieza de reflejos. 

			¿Dónde se ha ido el viento? Un silencio autoritario quema los tímpanos. 

			 

			Los muebles parecen construcciones añejas de un antiguo templo. Yo, un raro peregrino que observa como testigo privilegiado, esta cerámica cocida y recocida, con el hervor del pasado. 

			Soy triste transeúnte en la médula de un bandoneón sumergido. Voy exiliado en una bóveda cóncava que abarca todo el espacio. 

			No sé si soy yo el que confecciona esta extraña escenografía con retazos de mis fantasías. Veo claramente como destacan altares bruñidos con polvo de sombras, pirámides invertidas apuntando hacia el suelo. Torres vacías de soldados extintos en soliloquios al viento, faroles como cíclopes muertos. Extrañas figuras fermentando la noche. 

			Qué penetrante geometría asimétricamente distorsionada, del extraño en que me he convertido, frente a mis propias cosas. Soy un jirón más, en este resumen afónico de imágenes. 

			¿El sonido es sinónimo de luz? ¿Es el silencio sinónimo de oscuridad? Me interrumpo constantemente.

			 

			Las flores huelen a amebas detenidas, los libros parecen peces recostados sobre el arrecife coral de los anaqueles. El armario es un león de bronce imaginando sus próximas presas.

			Definitivamente, la mesa es un elefante pernoctando penurias pasadas. Las sillas son panteras absortas, las lámparas, murciélagos que espían mis pasos. 

			Habitación que poco dista, de ser la misma cueva habitada mil años atrás, por algún arcaico prosaico hermano de uñas sucias. Entonces, ¿En dónde encuentro mi antorcha? ¿De dónde proviene ese olor a carne quemada? 

			 

			Necesito agua. Mi estómago es piedra caliza, nódulo de raíces polvorosas. 

			Regurgitando por entre las comisuras de mis labios, florece una espuma de acento amargo.

			Debo levantarme. Mi mueca me sigue, y contradiciéndome, me levanto en paz, ni siquiera escucho mis pasos. 

			Reparo en como la fuerza de gravedad, empuja siempre hacia abajo, como la gravedad de las fuerzas, hunde y cuestiona hasta los más duros conceptos. 

			 

			Avanzo por entre las pestañas cerradas de los muebles, de los escaparates impenetrables, del núcleo central de las formas.

			Me dirijo hacia la habitación más importante de la humanidad.

			Abro la llave del agua sin contratiempos, ni procedimientos formales, que hablan de un vaso o recipientes para sostener el brebaje. Bebo sin modales, a borbotones, como animal fugado de algún lugar horrendo. Bebo, y parezco no saciarme, trago y soy un pez fuera del agua, gesticulando la desesperación de sus branquias. Soy vasija rota, ánfora de greda dividida, figura llena de fisuras. 

			El sabor metálico del agua, se me pega a la boca. Me imagino una sanguijuela ferrosa, deambulando entre mis encías, incrustándose en mi aliento, acerándome el paladar. Mi lengua intenta ayudarme, invocando la cruzada de las arcadas. Es inútil, siento las mandíbulas rotas. 

			 

			Sin saber el porqué, me mojo el rostro. Junto las manos en una oración líquida, alzo las palmas a la altura de mis ojos y me arrojo el agua sobre la frente.

			Me siento perturbado. Entiendo que debo volver a mi cama. A estas alturas, las niñas de mis ojos, ya caminan a paso firme por entre los recovecos y las sombras. Van susurrándole a mis oídos, que tenga cuidado con la mesa, que no bote el florero, hasta que me llevan muy cerca de mi lecho. Es en eso que quedo inerte, me estrello contra un muro intangible. El talante se bambolea. Excitados por algo, mis ojos se vuelven cancerberos, el dolor de cabeza desaparece. Ya no tengo sed. Nada me duele. 

			Tenuemente la pupila lunar se dilata sobre el filo de los símbolos. Mi cerebro entierra la estaca de un pensamiento-resolución, de manera brutal, sobre la cáscara que cubre mis pensamientos.

			El veredicto es inapelable. Fatalmente racional. No hay una segunda versión de los hechos. Hay algo acostado sobre mi cama. 

			 

			Un gusano de silencio, se mete por entre las fosas nasales y con movimiento espiral, comienza a profanar las tumbas a su paso. 

			Se levanta un olor a oscuridad que circunda todo el cuarto, se extiende ancestral y visceral sobre el ambiente. Se me ocurre que es olor a muerte, no se ve, no se siente, pero se huele el golpe sobre la carne vencida. No sé cómo explicarlo, pero es algo sobrecogedor. Si sólo existiese la manera de poder grabar un aroma, dejar la fórmula perfecta en pócimas de palabras, en recetas perfectas del perfume siniestro con que la muerte, por ejemplo, impregna su saliva detrás de las orejas o de las muñecas que lloran y se tensan en notas aterradas.

			 

			No sé en qué momento he quedado completamente empañado de oscuridad y creo que con aviso previo, se abre el vórtice inmenso de un túnel de vértices que intenta tragarme. Mi pecho es un tambor de guerra, vibra completa la caja de resonancia más arriba de las costillas. Me quedo observando estático, aquello que está tendido sobre mi lecho. Hay algo acostado sobre mi cama. 

			El grillo nocturno, celador de mi cabeza, se frota las patas y las manos de manera frenética, histérica, intentando ponerme sobre aviso. Y nada. Inútil es la alarma que repite una y otra vez. 
¡Hay algo acostado sobre tu cama!, ¡Hay algo acostado sobre tu cama!

			 

			Cuatro puntos cardinales se extienden contra mi cuello y se trenzan en mi garganta. Soy el oráculo muerto, de un bastón que marca un meridiano inexistente. Soy un punto en el espacio, un farol extinguido de luz rota, de ampolla sangrante e hinchada de tinieblas.

			 

			Murmuro un idioma que no entiendo. Emergen palabras desde un baúl hundido, desde un cofre enterrado en playas de hímenes intactos.

			Escucho gritos que parecen caídas de agua, manotazos de muerto sobre la epidermis del agua.

			Me siento ahorcado de arterias, cubierto de una masa que me rompe.

			Intento serenarme. Hay algo acostado en mi cama, hay alguien acostado sobre mi cama. 

			Quizás todo esto es una alucinación a la deriva, encallada sobre el líquido raquídeo que me ronda el juico. Debe haber una obstrucción de grumos o coágulos inciertos y son éstos los que me encorvan la percepción. Eso debe ser. Esto no es real. Esto no es real, repito temblando por dentro. Esto no es real.

			Los segundos son meses miserables, que se agolpan de golpe, en un extenso diminuto instante. 

			No hago nada. Mido el tiempo de acuerdo a mis reflexiones. Una idea adosada a una frase, puede durar unos cinco segundos. Menos acaso, tal vez más. Qué más da. Cientos de frases pasan y desfilan en marcha de multitudes delante de mí. Nombres, fechas, lugares, amores, oraciones, revolotean como pájaros asesinos, chillando y gritando, desgarrándome el pelo desde el cuero cabelludo. Picoteándome el cerebro, intentando arrancarme las raíces amarantas, los gusanos escarlatas que fabrican todos los sueños, romperme el cráneo a hachazos invisibles. 

			 

			Y de nada me sirve que niegue lo que está ocurriendo. No aguanto más, se destapa el miedo. No puedo controlarme, me derroto. El terror me abofetea la inercia y me oscilan las articulaciones. Tengo miedo, increíble miedo y creo que voy a morir. Siento un peso enorme sobre el pecho.

			Mis pupilas han encendido sus reservas de luz escondidas y tartamudeando, me siguen mostrando el bulto que yace sobre mi cama.

			Estoy vencido, no puedo hacerme cargo de mí mismo, ni siquiera el animal que promuevo me puede sacar de este lugar. Cuelgo detenido en el espacio, soy el cadáver de una crisálida estéril. Soy estalagmita roída de termitas de cuarzo, en impulsos nerviosos que me disuelven los procesos normales y elementales y que hablan todos al mismo tiempo y no entiendo, no entiendo y no tengo pausas, y no me puedo poner de acuerdo en nada, con nadie, ni conmigo mismo y no me muevo.

			Me es imposible concentrarme. Me evaporo en mi propio vértigo que pide ayuda, en este andén de efemérides ensangrentadas, en ésta cronología goteante de ácidos corro­sivos, que me desasen el pensamiento, que me desgajan los sesos ¿y cómo me largo de mí mismo, cómo me dejo olvidado?
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